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¡Estamos rodeados! 

Imaginemos un extraterres-
tre, con buenos conocimien-
tos de química planetaria, 
que aterriza en el Ártico con 

una nave sin radar. A este ser le 
bastaría capturar y analizar una 
foca, o un salmón, para saber 
que en la Tierra hay al menos 
una especie inteligente. ¿Cómo? 
Porque los humanos ya hemos 
logrado imprimir nuestra fi rma 
química en los demás habitantes 
del planeta: incluso especies de 
los más remotos hábitats alber-
gan en su organismo compues-
tos artifi ciales, como el DDT o 
los PCB. Nosotros mismos fun-
cionamos como almacén de uno 
de los peajes de nuestra civiliza-
ción. Estando en la cúspide de 
la cadena trófi ca planetaria, nos 
comemos moléculas que, tras 
salir de una industria, viajaron 
por tierra, mar y aire y visitaron 
muchos otros cuerpos antes de 
llegar al nuestro. ¿Y después? 
Hacia nuestros hijos, vía placen-
ta y leche materna. 

Pero no es sólo la comida. El or-
denador ante el que pasamos ocho 
horas al día, lo mismo que la tele, el 
tapizado del sofá, la acogedora al-
fombra e, incluso, la cazadora nue-
va, pueden llevar retardantes bro-
mados. Muchos plásticos —los bi-
berones y juguetes— pueden tener 
bisfenol A. Los cosméticos pueden 
contener ftalatos… ¿Y qué? Pues 
que estos compuestos, junto a otro 
millar más de sustancias, están ca-
talogados como tóxicos. 

Se trata de sustancias nuevas, 
moléculas que hasta hace unas 
décadas simplemente nadie había 
inventado. Y por eso no es fácil 
determinar con certeza sus efec-

LATAS Y ENVASES PLÁSTICOS
El recubrimiento interno de las latas
pede contener bisfenol A, un compuesto
que altera el sistema hormonal. Se puede
encontrar también en biberones fabricados
con policarbonatos, en CD, en tapones de
botellas y otros envases.

CARNE Y LÁCTEOS
Los alimentos con mucha
grasa animal son una
fuente de contaminantes
acumulados.

HUMO DE LOS COCHES
En EE UU, la eliminación del plomo
de las gasolinas se ha notado
favorablemente en los test
de inteligencia de los niños.

DETERGENTES Y PINTURAS
Pueden contener nonilfenol. Las
fragancias de los limpiadores y los
ambientadores pueden tener ftalatos. 

ROPA
Algunas prendas pueden contener
plomo, níquel, cromo VI, arilaminas,
ftalatos, PFCs, alquilfenoles
y formaldehídos, entre otros.

Convivimos con 100.000 sustancias 
químicas creadas para facilitarnos la 
vida. Pero muchas son tóxicas y se 
desconocen sus efectos. ¿Es posible 
sustituirlas por otras inocuas?
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tos en las dosis, por lo general ba-
jas, a las que estamos expuestos. 
Pero los indicios de que influyen 
negativamente en la salud y en el 
desarrollo psicomotriz e intelec-
tual humanos son ya lo bastante 
sólidos. Médicos e investigadores 
empiezan a unirse a las asociacio-
nes ecologistas en la lucha contra 
la “contaminación química”. No 
se trata de alarmar, dicen, ni de 
demonizar a la industria química. 
Se trata de tomar medidas. 

¿Qué hacen los Gobiernos? Lo 
que ya no hacen tanto, y eso es no-
ticia, es la vista gorda. Al menos, 
en Europa. El próximo 1 de junio 
entra en vigor la norma REACH 
—siglas en inglés de Registro, Eva-

luación, Autorización y Restric-
ción de Sustancias y Preparados 
Químicos-, un paquete de medi-
das creado para lograr un entorno 
más limpio.

Será el final de una batalla ini-
ciada en 2001, cuando por prime-
ra vez se reconocen en una publi-
cación de la Comisión Europea 
“los graves daños para la salud 
humana y la naturaleza ocasiona-
dos por la presencia de sustancias 
tóxicas en el medio ambiente, en 
los lugares de trabajo o en los pro-

En junio entra en 
vigor una norma 
comunitaria para 
controlar los 
productos tóxicos

A nadie debería sorpren-
der el saber que su sangre 
y su leche materna están 
contaminadas con el in-
secticida DDT, a pesar de 
que este compuesto se 
prohibió hace tres déca-
das. La omnipresencia del 
DDT en la grasa corporal 
se conoce hace tiempo. 
Sí sorprendieron más los 
resultados de campañas 
de organizaciones ecolo-
gistas para medir contami-
nantes en sangre. 
En 2004, Adena midió la 
carga química en la sangre 
de los ministros de Medio 
Ambiente europeos: de 
103 compuestos analiza-
dos, la sangre ministerial 
contenía de media 37. 

¿Y eso es malo, doctor? 
Pues sí, aunque los mé-
dicos todavía no pueden 
ser muy precisos en las 
respuestas. Investigar los 
efectos de los contami-
nantes que muy posible-
mente interactúan entre 
sí, con los genes y con el 
ambiente, y a los que la 
población se expone en 
concentraciones muy ba-
jas, exige estudios a largo 
plazo. 
Pero ya parece claro que 
hay efectos. La contami-
nación química contribu-
ye a causar cáncer, Parkin-
son, Alzheimer, diabetes, 
asma, autismo, dermatitis, 
dificultades del aprendi-
zaje o un menor desarro-

llo intelectual en los niños. 
¿Es alarmismo todo esto? 
“En absoluto”, dice Mi-
quel Porta, catedrático de 
Salud Pública de la Uni-
versidad Autónoma de 
Barcelona e investigador 
del Instituto Municipal de 
Investigación Médica de 
Barcelona. Aunque aún 
sea difícil atribuir muchos 
cánceres a la exposición a 
tal o cual cóctel de con-
taminantes, se sabe que 
“muchas sustancias quí-
micas de nuestro entor-
no no son inocuas”. “An-
tes, mucha gente dudaba 
de que estuviera pasan-
do; hoy lo que se discute 
es cómo frenarlo”, afirma 
este experto.

Los ministros, contaminados
La normativa REACH no 
es el único intento de po-
ner freno a la contami-
nación química. En 2001 
se firmó el Convenio de 
Estocolomo sobre Conta-
minantes Orgánicos Per-
sistentes (COP), que obli-
ga a tomar medidas para 
eliminar o restringir el uso 
de 12 tipos de sustancias, 
por considerarlas tóxicas 
para la salud y el medio 
ambiente. Es la llamada 
docena sucia: dioxinas, 
furanos, PCB, hexacloro-
benceno, y los plaguicidas 
DDT, aldrina, clordano, 
dieldrina, endrina, hepta-
cloro, mirex y toxafeno. El 
pasado mayo, en la ter-
cera Conferencia de las 

Partes del Convenio de 
Estocolmo, celebrada en 
Dakar, la lista se amplió 
a cinco sustancias más: 
pentabromdifenileter y 
hexabromobifenilo (retar-
dantes de llama), clorde-
cona lindano (plaguicida) 
y perfluorooctosulfona-
tos PFOS (surfactante y an-
tiadherente).
Además, la Conferencia 
de las Partes ha decidido 
poner en marcha un siste-
ma de vigilancia mundial 
de los COP presentes en 
el aire, en la leche mater-
na y en la sangre huma-
na. Ambas medidas supo-
nen “un avance muy im-
portante para la salud y el 
medio ambiente”, afirma 

en un comunicado Comi-
siones Obreras. Esta orga-
nización critica en cambio 
otra de las decisiones to-
madas en la conferencia: 
permitir el tráfico inter-
nacional de residuos con-
taminados con COP. Do-
lores Romano, coordina-
dora del Área de Riesgo 
Químico de ISTAS-CCOO 
y asistente a la reunión, 
asegura: “Los elevados 
niveles de COP que pro-
ponen permitir en los re-
siduos permitirán el tráfi-
co legal de residuos con-
taminados con estas sus-
tancias desde la Unión 
Europea y otros países 
desarrollados hacia los 
países más pobres”.

Crece la lista de las más sucias

bvega
Resaltado



(de contaminantes)

PESCADO Y MARISCO
Los PCB entran en la cadena
alimenticia sobre todo por el mar.
Algo similar ocurre con las dioxinas,
metilmercurio y otros metales pesados.

JUGUETES
Los ftalatos se usan para
ablandar los plásticos de los
juguetes. La UE prohíbe
los juguetes con este compuesto
en menores de tres años.

FRUTAS Y HORTALIZAS
Llegan a los puntos de venta con
niveles de pesticidas superiores a los permitidos.
Un buen lavado palía, pero no elimina
el problema.

ORDENADORES
Pueden contener retardadores
de llama bromados. Su función
es evitar o minimizar incendios.

TELEVISORES
Pueden contener retardadores
de llama bromados, uno de los últimos
tipos de compuesto en ser identificado
como muy preocupante.

ALFOMBRAS
Pueden contener también
retardadores de llama bromados.

COSMÉTICOS
Pueden contener ftalatos, usados
para prolongar la vida de los
perfumes. El tricolsán, un
compuesto antibacteriano
en algunas pastas de dientes,
puede favorecer la aparición
de bacterias resistentes
a antibióticos.
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lo que hace es poner semáforos”, 
explican desde la Federación Em-
presarial de la Industria Química 
Española (FEIQUE). Esta asocia-
ción integra a 3.600 empresas que 
generan más de 500.000 puestos 
de trabajo en España. Es la prin-
cipal inversora en Investigación y 
Desarrollo de nuestro país.

Pero a pesar de los puntos de 
fricción, todos ven hoy el REACH 
como un progreso. El sector quí-
mico, además, rechaza ser el pa-
pel de malo de la película. No sólo 
porque “los avances en la indus-
tria siempre van en el sentido de 
productos más seguros y limpios”, 
dicen en FEIQUE, sino porque 
“nuestra vida, tal como es hoy, 
sería imposible sin la química”. 

Y enumeran: antibióticos, deter-
gentes, componentes para orde-
nadores, airbags, neumáticos… 
Los más de trescientos productos 
químicos que lleva hoy un coche 
pueden suponer el 30% de su va-
lor”, señala un portavoz de la aso-
ciación de fabricantes. 

Los esfuerzos del sector por 
ser cada vez más cuidadoso con 
el entorno están corroborados por 
el hecho de que la llamada quí-
mica verde es un área de inves-
tigación en auge. “El objetivo es 
diseñar compuestos y procesos 
químicos que reduzcan o elimi-
nen la generación de sustancias 
peligrosas para la salud y el me-
dio ambiente, usando los recur-
sos de forma sostenible”, explican 
María de los Ángeles Aramendía 
y Alberto Marinas, del Departa-
mento de Química Orgánica Uni-
versidad de Córdoba. “Creemos 
que, afortunadamente, cada vez 
son más las empresas y científicos 
que piensan que hay que garanti-
zar el bienestar de la generación 
presente sin comprometer el de 
las futuras”. 
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Hay sustancias 
que se acumulan 
en la grasa y se 
transmiten de 
madres a hijos

ductos de consumo”, resalta Dolo-
res Romano, del Instituto Sindical 
de Trabajo, Ambiente y Salud de 
Comisiones Obreras. 

En ese Libro Blanco de la co-
misión se daban números: en Eu-
ropa se comercializan 100.000 
sustancias químicas, y sobre los 
efectos de unas 75.000 apenas 
hay información. Lo que se sabe 
no tranquiliza. Al menos 1.500 
pueden causar cáncer, defectos 
genéticos, desórdenes reproduc-
tivos o alteraciones hormonales. 
Además, muchas no se degradan 
fácilmente, son persistentes y se 
acumulan en la grasa de los orga-
nismos —son bioacumulativas—, 
lo que permite que entren en la 
cadena alimentaria y que se trans-
mitan de madres a hijos. 

Estos datos nadie los discute. 
La cuestión es que si está tan cla-
ro, ¿por qué costó tanto acordar 
medidas para reducir la contami-
nación química? 

Uno de los escollos fue el coste 
que supone el REACH para el sec-
tor químico. El nuevo reglamento 
obliga a la industria a demostrar 
la seguridad de los compuestos 
antes de introducirlos en la UE en 
grandes cantidades. Hay 30.000 
sustancias de las que no se puede 
producir más de una tonelada al 
año. Antes de su aprobación, eran 
las administraciones públicas las 
responsables de garantizar la ino-
cuidad de las sustancias, y sólo ha-
bían analizado 200. Pero ahora, 
según Romano, “se podrá dispo-
ner de evaluaciones de riesgo de 
12.500 en un plazo de 11 años”. 

Otro escollo es la sustitución 
de las 1.500 sustancias más peli-
grosas por alternativas. Sin em-
bargo, este objetivo es una batalla 
perdida para los grupos ecologis-
tas: el nuevo reglamento, aunque 
aumenta mucho el control sobre 
estos tóxicos, permite la fabrica-
ción de sustancias catalogadas 
como CMR (cancerígenas, mu-
tágenas y tóxicas para la repro-
ducción) y DE (disruptores en-
docrinos) si se demuestra que sus 
riesgos pueden ser controlados. 
Para los ecologistas, se trata de 
permitir una vía de escape a la 
industria; para la industria, sin 
embargo, es pura lógica: “La Ad-
ministración no prohíbe cruzar la 
calle por miedo a los atropellos; 


